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			1. Éticos desde antes de aprender a gatear…

			Resulta llamativo que no se enseñe a los niños a observar cómo la evolución favorece la paz en la mayoría de las especies mediante mecanismos de supervivencia basados en la cooperación y la ayuda. De hecho, la cooperación es algo tan corriente en las distintas especies que la evolución pareciera haberla perfeccionado con el único objetivo del cuidado del grupo, por ejemplo mediante el «intercambio de favores», y a cualquier nivel de la escala evolutiva.

			En las islas Malucas (limulus), por ejemplo, hasta los cangrejos más pequeños no dudan en ayudar a un camarada cuando este cae de espaldas y no puede volver a apoyarse sobre sus patas por el peso de su carapacho. Entonces no es raro ver cómo sus «¿cangrejos colegas?» lo rodean e intentan rápidamente darle la vuelta empujándole desde atrás para que pueda apoyarse sobre sus patas. Pero incluso, si la cosa no resulta, no dudan en ir a buscar más «colegas» para que la fuerza de muchos les permita alcanzar el objetivo.1 Obviamente, nada de esto es gratuito, todos ellos se están garantizando que cuando estén patas arriba alguien los irá a rescatar, lo cual no niega el papel y la importancia del egoísmo en la evolución. Como tampoco niega que los seres humanos descendemos de ancestros altamente sociales, y de un largo linaje de monos y simios que aprenden y conviven en grupo y no por opción, sino para asegurar la supervivencia de la especie.

			De hecho, los seres humanos somos unos seis mil millones de personas en el mundo y no nos llevamos tan mal. Un cálculo rápido y estimado que sugiere hacer el neurocientífico y neuropsicólogo Michel Gazzaniga lo refleja con increíble claridad.2 «Si hay aproximadamente seis mil millones de personas en el mundo, y estas seis mil millones de personas se llevan más o menos bien entre ellas. ¿Significa eso que todos y cada uno de los seis mil millones de individuos se llevan bien los unos con los otros? Si suponemos que en el cesto hay solo un 1% de matanzas podridas de un tipo u otro, eso equivale a sesenta millones de personas que causan problemas a todos los demás. Esto representa un montón de maldad, y si fuese un 5%, se deduce fácilmente que habría trescientos millones de individuos problemáticos en el mundo. Hay material para los informativos por todas partes, y por esta razón queremos saber de estos problemas, no de las alegrías de la condición humana». Pero ¿por qué no quedarnos con el hecho extraordinario de lo que ocurre con el 95% de seres humanos que nos llevamos bien, y que poseemos mecanismos comunes para construir una buena sociedad?

			Las noticias negativas sobre nosotros mismos (las que consumimos a diario a través de los informativos, por ejemplo) tienen como consecuencia que a menudo solo transmitamos a los niños que, en el mundo en que viven, únicamente es posible sobrevivir luchando con otros. En términos generales, les mostramos en mayor medida que en el mundo animal el más victorioso es aquel que deja a los demás muertos de hambre y sedientos en luchas inmisericordes. ¿Y qué logramos que piensen y sientan con esto? Que hay una única manera de vivir en este planeta, que solo es posible subsistir si se es el más fuerte, el más ágil o el más astuto, de lo contrario, estás frito.

			Les mostramos la lucha hostil por la supervivencia, pero luego les enseñamos a ser pacíficos y educados. Es evidente que los confundimos.

			¿Por qué no empezar por mostrarles que tanto los diminutos animales que habitan bajo tierra a la altura de los cimientos de nuestra casa, como los de grandes dimensiones que habitan en la selva, en la pradera, en la estepa o en las montañas, o los que habitan en los ríos y en los mares, incluso los que anidan en las copas de los árboles o en lo alto de los campanarios de las iglesias, es decir, todos, absolutamente todos, también saben cómo vivir pacíficamente en grupo?

			Es verdad que hay lucha y exterminio entre las especies, pero también hay la misma cantidad de comportamientos cercanos al apoyo mutuo, a la ayuda mutua y a la defensa mutua entre animales pertenecientes a la misma especie o, al menos, a la misma sociedad. La ayuda mutua y la cooperación es tan propia de los seres vivos como la lucha.

			En ocasiones he pedido a niños de siete años que imaginen dos grupos de animales, uno que luchara ferozmente todo el tiempo, y otro que usara estrategias de supervivencia donde todos cuidan de todos. La idea era que explicaran cuál de los dos grupos consideraban que era más apto para sobrevivir en la naturaleza. Las respuestas de los niños no dejaron indiferente a nadie. La mayoría apostaba por la fuerza, la violencia, y señalaba que los animales que podían infligir castigo eran los que tenían más posibilidades de sobrevivir.

			¿Hasta qué punto los niños están siendo educados para usar más la violencia que otras estrategias como «stop, no quiero esto», o «no lo hagas, porque no me gusta» para defender su territorio?

			¿Por qué se sigue sin tener en cuenta que la infancia y la adolescencia son las etapas de la vida más receptivas y vulnerables tanto para la educación de la violencia como para la educación de la paz, y que hay que cambiar el enfoque con respecto de cómo nos relacionamos y hacemos valer nuestros derechos?

			La fascinación por la agresividad también es un aprendizaje.

			Explicar a los niños que los animales que adquieren hábitos de ayuda mutua son indudablemente los más aptos porque tienen más oportunidades de sobrevivir como grupo, porque alcanzan el más alto desarrollo de organización corporal, porque aseguran la conservación y el ulterior desarrollo de la especie, y porque les arma de otros recursos capacitándolos para resistir y para protegerse, empieza a ser cada vez más necesario. La antropóloga y primatóloga Sarah Hrdy, profesora de la Universidad de California que ha contribuido a una mayor compresión de la psicología evolutiva, ha investigado y comprobado que en las comunidades de primates y humanas nómadas los bebés con más conexiones sociales tienen más altas tasas de supervivencia.

			¿Cómo reaccionan los niños cuando ven y comprenden que la competencia no es la única forma de sobrevivir? ¿Y qué opinan cuando descubren que quizás las crueles luchas solo responden a períodos excepcionales, indicando que la selección natural también busca vías de evitar en lo posible la competencia?

			Ciertamente, la mayoría experimenta un increíble asombro. Y más aún cuando descubren que, por ejemplo, nuestra capacidad para vivir en sociedad, nuestro potencial para cuidarnos entre los seres humanos no dista mucho de las capacidades de cuidado y organización de las hormigas.

			Al igual que los seres humanos, las hormigas usan sistemas de organización para mantener la paz. Se asocian en nidos y naciones, y acopian provisiones para evitar la competencia. También las aves migran en grupo, tanto para emprender largos viajes como viajes cortos, y evitan así la competencia. Entre los roedores, algunas especies se echan a dormir cuando llega el momento en que debería establecerse la competencia, mientras que otros roedores almacenan comida para el invierno, y se reúnen en grandes aldeas para obtener la protección necesaria mientras trabajan; los búfalos cruzan en grupo un inmenso continente a fin de hallar comida en abundancia; y los castores, cuando alcanzan un número demasiado grande en el río, se dividen en dos grupos para continuar su marcha, los más viejos río abajo y los jóvenes río arriba, para evitar así la competencia. ¿Y cuando no pueden hacer nada de esto, por ejemplo, cómo se evita la competencia? ¡Pues recurriendo a nuevos tipos de alimento!

			Acompañemos a niños y a adolescentes a observar la naturaleza y que esta les susurre al oído: «¡No compitas todo el tiempo, tienes muchos recursos para evitarlo y sobrevivir!».

			
				¿Equipados desde bebés?

				Desde el primer instante de vida, el cachorro humano no solo cuenta con todas las células neuronales que necesitará para el futuro, alrededor de unos cien millones, sino que trae a la vida toda la información de habilidades y talentos, de las más de 300.000 generaciones y 3.500.00 de años de evolución que le precedieron. Así que es fácil comprender que llegamos a este mundo con infinitas aptitudes y capacidades, incluidas aptitudes para vivir en armonía con los demás.

				Seguir creyendo que los niños y los adolescentes no tienen recursos para cuidar sus vínculos es absurdo y poco ingenioso, como lo es creer que no están altamente preparados para ser constructores de paz. Los seres humanos estamos perfectamente equipados para conectar de forma positiva con los demás, y esto es lo que nos hace realmente felices. Disponemos cada vez de más datos que demuestran que las sociedades no están basadas exclusivamente en principios egoístas, y que venimos preparados para estar en sintonía con otros, coordinar actividades y cuidar de los necesitados.

				De hecho, también la neurociencia social y la neuroética han demostrado que venimos altamente equipados para relacionarnos desde la bondad con quienes compartimos el planeta.

				El cerebro humano, que es ante todo un órgano social, dispone de circuitos cerebrales para interactuar con los demás.3 Desde edades muy tempranas podemos anticipar intenciones de las personas que nos rodean, e imaginar qué sienten, sintiendo nosotros mismos en nuestro interior muchas de las sensaciones que ellos experimentan, debido a que sincronizamos emocionalmente.

				Al igual que nos sucede entre los adultos, los niños y los adolescentes conectan entre ellos mediante la empatía, en parte por la actividad de las neuronas espejo, siendo la empatía lo que impulsa actos de altruismo y solidaridad. No en vano la psicología actual demuestra que, cuando se conecta mediante el canal de empatía emocional, rápidamente se pasa de conocer los sentimientos de una persona a experimentar el mismo tono emocional, y es posible responder compasivamente ante los problemas que le aquejan.

				La empatía, como vínculo intercerebral, no implica una única región especializada del cerebro sino muchas partes, dependiendo de la persona y también del modo en que nos metamos en su piel y sintamos cómo se siente. Por ello, a veces puede ser necesario distinguir entre la empatía emocional y la empatía cognitiva.

				El doctor Preston ha descubierto que los circuitos cerebrales que se activan durante los momentos de empatía son los mismos que se activan cuando alguien evoca uno de los momentos más felices de su vida, o como cuando hemos compartido momentos de profunda conexión y sintonía con amigos. Los cerebros de los niños se conectan entre sí del mismo modo cuando comparten sentimientos y pensamientos. Es así como los seres humanos hemos aprendido a tener conexión empática: primero con la madre y con el padre, y después con otras personas.

				La empatía puede imaginarse como si entre dos cerebros se buscaran atajos que los lleva de inmediato a encontrarse en un mismo punto, sin perder tiempo, y se conectaran en una octava superior. La neurobiología interpersonal plantea que no existen cerebros aislados, y que si el cerebro es un órgano de adaptación que desarrolla sus estructuras a través de interacciones con los demás, es necesario fomentar conexiones empáticas, porque estas experiencias moldean directamente los circuitos responsables de la emoción, la memoria y la autoconsciencia.

				En los dos primeros años de vida esta conexión depende de importantes estructuras cerebrales, como la amígdala, las neuronas espejo, el surco temporal superior izquierdo, la corteza premotora, el lóbulo parietal inferior y el área de Broca, y de neurotransmisores como la oxitocina.

				De hecho, lo que hoy las investigaciones han demostrado sobre la importancia de la empatía es que, al estar ligada a la posibilidad de supervivencia, es una necesidad de la especie, lo cual exige pensar en un nuevo paradigma educativo que integre estos aspectos en la educación de niños y adolescentes, y en la educación de los adultos que educan.

				Respetar aquello que nos distingue como humanos, siendo más y más conscientes de que venimos preparados para hacer el bien, con recursos con los que contamos desde edades muy tempranas, permite a los educadores y a los padres dar un sentido más amplio a las enseñanzas que ellos mismos recibieron. Especialmente si consideramos que una especie tan intensamente social como la nuestra –que posee un modo innato de favorecer los procesos indispensables para la supervivencia– necesita además una educación que tenga en cuenta cómo evoluciona el sentido ético innato en cada una de las etapas del desarrollo.

			
			
				¡Esto no es justo!

				Los niños y adolescentes ciertamente son el resultado de un entramado biológico, emocional, psicológico, social y espiritual, y también cuentan con una increíble cantidad de recursos éticos. Desde los primeros meses de vida, los seres humanos disponemos de un rudimentario sentido de justicia para vincularnos positivamente con los demás. Es lógico. Si necesitamos del grupo para crecer, para desarrollarnos, para resolver problemas mediante un esfuerzo conjunto, para llevar a cabo acciones en común, para sentirnos bien interiormente y descubrir cómo somos desde la interacción con otros, no podíamos estar mucho tiempo desprovistos de cierto sentido de justicia.

				Cuando la educación exalta el individualismo sin considerar que el grupo necesita de la «sinapsis social»4 para su desarrollo, se inhibe parte del potencial.

				De hecho, ya al inicio de la década de los 1980, investigadores de todo el mundo comenzaron a demostrar que los lactantes no eran como hasta ese momento se había imaginado. En cada interacción con el adulto encargado de su cuidado se demostró que los bebés eran increíblemente activos. La antropóloga Carol Gilligan consiguió ensanchar el horizonte respecto de la ética incluyendo el valor del cuidado, lo que ha ayudado aún más a cambiar de paradigma, porque lo cierto es que nuestro grado de cooperación no se encuentra en otras especies.

				El bebé humano no solamente escudriña los rostros o establece contacto visual y capta la atención de quienes le rodean con increíbles estrategias para conectar con sus cuidadores con apenas pocos días de vida, sino que es perfectamente capaz de identificar si la experiencia de conexión es real o no. Esto es: si en la relación hay verdadera sincronicidad y contacto verdaderamente emocional, o si se trata de una apariencia, porque el adulto no está verdaderamente conectado.5

				¿Esto significa que el bebé humano puede adoptar el punto de vista del otro? La respuesta es evidente. A partir de estos descubrimientos, más que preguntarnos cómo adquirimos la capacidad de cuidar de otros, lo que necesitamos es ver cómo encajamos que seamos los adultos los que estamos en el punto de mira de los bebés, lo que nos coloca en un lugar de educador diferente. Y más cuando conocemos las conclusiones de la investigadora Sara Valencia Botto, de la Universidad de Emory, quien ha demostrado que a los dos años, cuando los niños empiezan a formar oraciones de dos palabras, ya son conscientes de que pueden ser juzgados por otros, y no a los cuatro o cinco años, como se creía hasta ahora.6

				Las recientes investigaciones científicas llevadas a cabo por Karen Wynn y Kiley Hamlin, en el Infant Cognition Center de la Universidad de Yale, uno de los pocos equipos en todo el mundo que investigan las manifestaciones de un código moral innato en los bebés, demuestran que, mucho antes de que sepan hablar, con solo cinco o seis meses de vida ya aparecen las primeras manifestaciones de una moral rudimentaria. Según se ha demostrado en varios estudios, los bebés son capaces de reaccionar de un modo diferente ante la amabilidad y la malicia.

				Una de las pruebas llevadas a cabo por Wynn y Hamlin consiste en mostrarles una caja cerrada. Acto seguido, una marioneta entra en escena, se coloca detrás de la caja, frente al observador, e intenta levantar la tapa y abrirla. Debido a que la marioneta pareciera que sola no puede lograr su objetivo, entra en escena una segunda marioneta que le ayuda y entre ambas logran abrir la caja.

				Seguidamente, se vuelve a la secuencia inicial. La caja está cerrada y la misma marioneta que desea abrirla lo intenta de nuevo. Se acerca una tercera marioneta, que salta sobre la caja, lo cual frustra cualquier intento.

				Cuando la marioneta que ayuda y la que impide alcanzar el objetivo son colocadas delante de los bebés con cinco o seis meses de edad, entre el 80 y el 95% escoge la marioneta que les prestó ayuda, lo que demuestra que los bebés se inclinan hacia la bondad y son contrarios al comportamiento antisocial. Si bien entre niños muy pequeños no hay obviamente conciencia de reglas, se evidencia que prefieren aquellas conductas que tienden a promover situaciones pacíficas.

				Paul Bloom, psicólogo en el Infant Cognition Center de la Universidad de Yale, ha estudiado cómo los bebés diferencian un comportamiento útil de uno inútil y un acto moral del que no lo es. Los bebés de cinco meses incluso se mostraban capaces de tener un juicio moral. A partir de un juego con marionetas observan a un gato jugando a la pelota en compañía de dos conejos. En un momento, el gato pierde su pelota y seguidamente uno de los conejos la recupera y se la da. En otra secuencia, el gato vuelve a perder la pelota, pero el otro conejo la roba y huye con ella. ¿Imagináis a qué conejo escogieron los bebés de tan solo cinco meses? Pues sí, ¡escogieron al conejo útil!, y los niños de casi dos años –alrededor de veintiún meses– le dieron impulsivamente un tremendo manotazo en la cabeza al conejo malo.

				En otras investigaciones se demostró que, entre los seis y los diez meses, los bebés encuentran a los que ayudan más bellos y agradables que a aquellos que interfieren en el logro de buenos objetivos, a quienes ven sencillamente feos. Esto se debe a que hay un sentido de justicia que empieza a tomar forma. Ya hemos visto que los niños y niñas con pocos meses de vida «hacen cosas» para mitigar el dolor de los demás: acarician, tocan, entregan su comida o sus juguetes predilectos. Aunque lo más sorprendente es que también parece que realizan evaluaciones sociales a partir de cómo actúan las personas. Según estas investigaciones, los bebés y los niños de dos años son perfectamente capaces de clasificar a las personas en buenas y malas, o en confiables y no confiables durante las interacciones sociales.

				Por ejemplo, si se les muestra el famoso corto del triángulo que intenta subir por la ladera de una montaña, al que un cuadrado le impide alcanzar la cumbre, pero que luego es ayudado por un círculo, y después se les pide que digan cuál de las tres figuras les gusta más, los niños de seis y de diez meses señalan sin dudar el círculo como su preferido, y eso que el círculo y el cuadrado son del mismo color y tamaño.7

				Pero aún hay más, a los dieciocho meses de edad, la mayoría de los pequeños sin haber desarrollado el lenguaje oral responden con un elevado nivel de altruismo a las necesidades de otras personas, incluso si se trata de un desconocido.

				Es muy fácil comprobarlo. Si a un adulto se le cae al suelo un objeto que está usando en ese preciso momento, pongamos por caso una pinza de la ropa o un bolígrafo, un niño de alrededor dieciocho meses irá a recogerlo y se lo dará exactamente a quien lo necesita. Pero si una persona está pintando una pared con un pincel y lo que se le cae es un bolígrafo del bolsillo, en ese caso es muy probable que el mismo niño ni se inmute y mucho menos tienda a recogerlo y entregarlo a su dueño, simplemente porque el objeto en cuestión no tiene que ver con la actividad que está llevando a cabo en ese momento.

				Los niños de dieciocho meses, o incluso más pequeños, a veces de solo catorce meses, son naturalmente empáticos, serviciales y generosos, e increíblemente capaces de discernir con claridad las necesidades de los demás. Estos comportamientos de ayuda sin obtención de un beneficio inmediato es lo que observaron los investigadores Warneken y Tomasello del Departamento de Psicología del Desarrollo y Comparativa, del Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva. Los investigadores hicieron hincapié en que estos comportamientos de «ayuda» pertenecen únicamente a nuestra especie, pues es improbable que estos recursos de cuidado hacia los demás se adquieran mediante instrucción explícita. De hecho, parecen responder a aptitudes anteriores a la experiencia de la empatía, al sentir lo mismo que los demás, algo clave para el desarrollo de la ética.

				Incluso los niños más pequeños, a partir de los doce meses aproximadamente,8 ayudan a otros sin esperar nada a cambio. No buscan reconocimiento social inmediato, según recientes investigaciones, actúan por motivación innata

				
				
				
			
			
				Primeros destellos de moralidad

				
				
				
				
				
				
				
					
				

			
			
				«¡Esto sí que es grave!»

				
			
			
				«¡Quiero hacer esto por ti!»

				
				
				
			
			
				Padres y docentes que inspiran…

				
				
				
					
					
					
					
					
					
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Despertar el sentido ético en niños de tres a cinco años

				
				
				
				
				

				
				
						La clave está en ser un ejemplo a la hora de dar respuestas breves, usando palabras positivas y poniendo el foco en sus derechos y en los de los demás. Pensando en el impacto que tienen las palabras positivas en las emociones y en el cuerpo, generando cambios positivos, específicamente en el cerebro, por ejemplo en el lóbulo parietal, que determina la forma en la que nos vemos a nosotros mismos. Esto es lo que descubrió el neurocientífico y terapeuta Mark Robert Waldman. Los padres pueden proporcionar respuestas educadas para marcar límites, del tipo: «Gracias por preguntar, estaría bien (tal cosa)». Se trata de parafrasear una respuesta, que incluya un elemento positivo. Siempre respetándole y ensenándole a hacer respetar su espacio personal, enseñándole a decir «no» cuando así lo considere. Siguiendo el ejemplo anterior: «Gracias por preguntar, pero no quiero o no me gusta».

						El uso del lenguaje es muy importante por varias razones, no solo enseñarles un modo pacífico de prevenir o resolver conflictos, sino porque también genera cambios en nuestro cerebro y en el de los demás, y modifica nuestra percepción del entorno, al tiempo que da a los niños y a los adolescentes la posibilidad de que sientan que pueden cambiar aquello que no les gusta. «Eso a mí no me va bien, gracias», «¡No me interesa en este momento», «No es para mí», son frases que pueden aprender a usar desde pequeños.

						Cuando quieras marcar un límite, cambia la crítica por el uso del «todavía» («¿Todavía dejas la ropa en el suelo?»). Es un modo de enviar un mensaje y a su vez plantear confianza.

						Poco a poco, puedes empezar a transmitirle mensajes más amplios. Todos hemos dicho más de una vez a nuestros hijos «no es bueno hacer daño a otros». Ahora prueba a avanzar un poco más, y di: «También se podría hacer algo bueno por ellos, ¿qué crees que necesitan?», «¿Cómo te sentirías si eso que imaginas ocurriera de verdad?». No se trata de que los niños hagan algo concreto; el objetivo es enseñarles a percibir que el propio bienestar está ligado al bienestar de los demás. Algunos cuentos son interesantes en este sentido. A partir de los cuatro años, para comprender que las necesidades de los otros no son siempre las nuestras, una narración muy recomendable es Historia de una gaviota y de un gato que le enseñó a volar de Luis Sepúlveda,14 de la que también existe una versión cinematográfica. El argumento trata de un gato gordo, negro y noble del puerto que debe enseñar a volar a una gaviota. Otro cuento interesante, pero tal vez para cuando tienen seis o siete años es Stelaluna, de Janell Cannon.15 En él se cuenta una maravillosa historia. Las peripecias por las que pasa un pequeño murciélago que se ha visto obligado a separarse de su madre y cae en un nido de pájaros. Debe adaptarse a las normas de la nueva familia, pero a costa de ello deja de ser un murciélago como los demás. Los pájaros prueban su forma de dormir, ¡y de volar! El relato concluye con la idea de que él y sus nuevos amigos son muy iguales y muy diferentes.

						Usa ejemplos simples con consecuencias simples. Por ejemplo: si sientes que vas a hacer algo bueno, tus acciones verbales y físicas serán buenas, y seguro que después te sentirás bien. Pregúntale cómo le hizo sentir actuar de tal o cual manera, sin juzgar su respuesta. Si, por el contrario, actúa con rabia o con enfado, muéstrale que sus acciones verbales y físicas tendrán muchas probabilidades de ser perjudiciales y dolorosas para quien las reciba, pero para él también.

						Permite que se acerque a escuchar a otras personas y que te explique qué piensa de lo que ha oído. Esto le ayuda a ampliar su círculo de preocupación por los demás. Lo importante es que tus intervenciones le permitan percibir que la mayoría de las cosas que escucha nos pasan a todos los seres humanos, y algunas veces también le pasan a él. ¡Y además aprenderá puntos de vista distintos! La educación desde la comunidad les ayuda a valorar la diversidad de ideas.

						Juega, canta, ríe, acuéstate en el suelo a conversar, dedica un rato a hacer tonterías, siempre usando la consigna que la diversión nunca está reñida con el respeto.

						Promueve situaciones de cuidado continuo (puede aprender a cuidar una planta o a una mascota…). Dale siempre oportunidades para ser gentil, amable y agradecido.

				

				Despertar el sentido ético a niños de entre seis y nueve años

				
				
						Compartir con ellos historias de personas excepcionales, lo que permite activar la ética de la mano del asombro. Por ejemplo, pueden conocer aspectos destacados de valentía.

						Participar en el barrio en actividades donde lo prioritario sea el cuidado en grupo. Por ejemplo, los niños más grandes pueden cuidar las zonas donde juegan los pequeños una hora a la semana o plantar árboles en zonas donde es necesario reforestar por el bien de la comunidad, o bien aprender distintas formas de ofrecer algún tipo de servicio social. En otros casos, es interesante reunir a padres y educadores dispuestos a encontrar necesidades del entorno en las que puedan participar activamente niños y adolescentes y colaborar desinteresadamente con un compromiso ético.

						Enseñarles desde edades tempranas a mirarse «desde fuera». Esta perspectiva es muy interesante cuando se acerca la preadolescencia, porque es clave para la inteligencia social y espiritual. Los seres humanos somos los únicos seres del reino animal que podemos cambiar el rol de actor a espectador, y esto es algo que pueden hacer los niños desde los seis o siete años. El cambio de perspectiva les permite ante todo pensar desde otro lugar. Los niños son realmente hábiles en jugar a ser espectadores de sus actos y volver sobre sus pasos si consideran que pueden sentirse mejor y más cerca del modo personal que tienen de hacer las cosas. Por ejemplo, puedes preguntarle: «¿Qué le dirías si esto que te pasa a ti le sucediera a tu mejor amigo?», y cuando lo exprese dejar que reflexione por sí mismo sobre sus propias palabras.

						Conversar sobre problemas morales. A los niños les resulta fácil hablar sobre lo que es correcto e incorrecto, pero casi nunca tienen la oportunidad de hablarlo en función del efecto que provoca en los demás. Este tipo de conversaciones necesitan de un inicio y un final interesante. Por ejemplo, para un final efectivo, el adulto que inspira estas conversaciones puede ayudar a que los niños puedan centrarse en valorar sus fortalezas, las cualidades propias que funcionan como un motor para su comportamiento ético, como la sinceridad, el deseo de justicia o la empatía… Para iniciar este tipo de conversaciones lo ideal es tratar temas que no se refieran a su realidad ni a su persona, y hacer preguntas abiertas. Otra opción es promover opiniones sobre alguna secuencia de una película o de un programa de televisión, o sobre una noticia que preocupe a su ciudad o un problema que tenga un niño de la misma edad en algún lugar del mundo, que lo lleve a querer saber más sobre dicha cultura para comprender mejor. Es importante recordar que las conversaciones informales son la mejor forma de enseñar a los niños la no violencia, mientras paseamos, mientras ordenan su habitación o su sala de juegos después de un juego compartido, mientras se preparan para un paseo…

						Destacar su desarrollo humano, sus valores. En nuestra cultura, la mayoría de los jóvenes escuchan permanentemente que los logros son importantes, y pocas veces se les habla con la misma recurrencia sobre la importancia de ser buena persona, como si se diera por hecho que ya lo saben. Hay infinidad de preguntas para conversar con ellos en esta etapa. Creo que una de las que da mejores resultados es: «¿Hasta qué punto una persona que ha alcanzado importantes logros puede considerarse buena persona si usa lo que ha conseguido para fines malos?». De todas formas, lo que debemos valorar son sus pequeños logros diarios: «Te portaste muy bien durante la ceremonia, gracias por ser respetuoso», o cuando hacen algo sin que se les haya pedido: «Gracias por ofrecerme este vaso de agua».

						Aprovechar la cocina de casa para «cocinar conversaciones» y compartir ideas. Simplemente porque se trata de un espacio excelente para promover charlas informales mientras los más jóvenes ayudan en la elaboración de platos. Casi siempre funciona escribir alguna frase de alguna personalidad célebre, de científicas, pensadoras, de Gandhi o Aristóteles, cerca de la lista de la compra, y aprovechar para crear espacios de diálogo interesantes. Otra opción es conversar sobre héroes o aspectos de la cultura clásica. No es necesario dar una lección de historia, aunque en esta etapa los niños son muy receptivos y les gusta comparar, por ejemplo, cómo se trataba a los niños en Atenas y cómo son tratados en la actualidad.

						Acentúa la esperanza para activar el entusiasmo. A diferencia de las ilusiones, la esperanza difiere de esta tanto en el grado de realidad como en las consecuencias. Todos los niños necesitan tener ilusiones, tener expectativas relacionadas con anhelos que se fortalecen en las fantasías. Es cuando los niños dicen: «Ojalá que ocurra tal o cual cosa». La esperanza es también un anhelo, una expectativa, pero con mayores posibilidades reales, hay más hechos concretos que la sostienen, porque la esperanza se asienta en un plan y en un resultado. Por esta razón, la esperanza en la infancia y en la adolescencia es un motor para la curiosidad, pero también es clave para disminuir notablemente sentimientos que les generan inquietud interior. La esperanza está estrechamente ligada a los propósitos, y esto activa la sensación de bienestar. La esperanza de ver a un amigo, de llevar a cabo un proyecto, implica cierta organización del tiempo, imaginar el resultado… La violencia, la rabia, la desidia, el abandono de la tarea que habría que llevar a cabo pero se deja de lado, a menudo está relacionada con la falta de esperanza, y muchos niños pierden desde etapas muy tempranas el recuerdo emocional que les brinda tener un propósito. Sin esperanza es muy fácil cometer actos donde prevalece la ira o la rabia a medida que crecen. Por esa razón, el mejor fertilizante para la esperanza es ayudarles a que vean por sí solos las diferentes ayudas y oportunidades que les da la vida para aprender a ser un poco mejores cada día. Simplemente porque más allá de nuestras carencias, de nuestros fallos, o de cómo nos salgan las cosas, cultivar el buen corazón trae siempre buenas consecuencias, y la primera es impulsarnos a ser un poco mejores cada día.

				

				Despertar el sentido ético entre los adolescentes

				
				
				
				
						Inspírale para que escriba o dibuje un cómic, o componga la letra de una canción o una melodía, y que surja de aquello que impacta en su interior, o sobre las experiencias en su vida…

						Comparte la vida de personas altamente significativas a partir de cualquier forma de arte. Por ejemplo, una canción como «Asimbonanga» de Johnny Clegg & Savuka, que destaca la figura de Nelson Mandela y su altísimo nivel de paciencia y de capacidad para perdonar, lo cual le permitirá sentir emociones con gran intensidad.

						Guíale para conocer personas significativas, que le muevan a buscar cualidades similares en su interior.

						Aumenta la posibilidad de que visite con amigos lugares inspiradores por su historia o sus leyendas, o simplemente ser entornos naturales increíbles, a fin de que momentos aparentemente cotidianos se transformen en experiencias extraordinarias.

						Mirad películas que permitan sentir un estado de elevación. Jonathan Haidt, psicólogo social y profesor de la Universidad de Nueva York, considera que cuando nos emocionamos por las buenas acciones de los demás nos inunda un sentimiento cálido y edificante. Y es que al ver actos inesperados de bondad, coraje o compasión humanos, de inmediato sentimos ganas de ayudar a otros y convertirnos en mejores personas. Esto es lo que Haidt describe como elevación, y al parecer no es nada nuevo, ocurre en todas las culturas y épocas históricas, y tiene como origen el deseo de vivir en una comunidad moral donde las personas se traten bien y en la que puedan satisfacer sus necesidades de amor y sentido de pertenencia. Por esa razón, cuando vemos a un extraño realizar un simple acto de bondad hacia otro extraño nos inundan una sensación de emociones positivas que nos lleva a pensar que, tal vez, vivamos en un mundo lleno de bondad y no lo habíamos sabido ver.

						Apoya sus propósitos, por muy disparatados, locos, absurdos o irreales que te parezcan… Los propósitos dan significado y en ellos interviene el deseo de hacer algo diferente, de dejar la propia huella; los propósitos siempre van más allá de uno mismo.

						Ayúdale a percibir que formamos parte de una humanidad común, que no está solo. Nunca. Por más que experimente fracasos o incomodidad, por más que se encuentre con obstáculos durante mucho tiempo o que solo vea errores donde la vida en verdad le está dando nuevas oportunidades, nunca estará solo. Es absolutamente necesario que tenga muy claro esto para seguir creciendo.
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